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REPORTAJES, COLABORACIONES Y CRÓNICAS" DE TODO EL MUNDO.

columna
COLABORACIÓN Carta de la Ría

La maternidad, de moda
—¿Quién ej esa artista? :—nos pregunta la joven dfependicnta, curiosa

ante la llamativa portada de la revista qué hemos ii.-j.ido por uní) serrín-
dos sobre el mostrador.

—¿Puído- vírta?— la muchacha ía estudia con .itencióii y yo la estudié
a ella. No píírde detalle: ei peinado, el vestido, el maijuillají, la postura
y... ¿! niiiu que tiíci-> ftitrí sus bracos.

—Es muy guapa, ¿verdad? —sust>!ra,
—Con el maquillaje, lis luces >' U ayuda dH fotógrafo no es dilícii Ser

guapa —trato de desengañaría. Todo es truco.
—¿Hasta, el niño? —sonríe rápida,
—Eso es. Hasta el niño.
Adivinamos tju; la jovtncira del mostrador ensayará in sus rato; libras

el arreglo del cabello, la sonrisa, la co'ocnción dí la artista, quizá, quizá,
hasta el gesto artificiosamente materna] de la foio^ríifia.

En f¡ falso mundo de la propaganda publicitaria el- tfrirr un hijo es |
para las artistas de cine la liltimi pirueta de \A moda. No hay artista qua
se. precie que no arrulle entrt sus brazos ame tas cámar s fotográficas a
un recién nacido.

Cono es lógico, nada tenemos QUÍ objetar a tse Bitmen;o de la da-
me grafía ni que los matrimonios cumptsn cen su mas eapecxfico cometido.

V que las artistas de cine, cerno sucede afortuna da W-tr. te cotí más fre-
cuencia de lo que parece, tengan al inargin ór su1 profesión, iifia vida
normal de e&posas y madres de familia, sólo n r í t\ ruestra admiración a
toda mujer trabajadora y nuestro respeto a la madre.

Pijrr> éstas, precisamente porqtrp tienen una idea 'rnás seria y respon*
sable de la maternidad, no la atilizae como armas de propaganda y "si ñas
enteramos alguna ve7 de los- nombres o de la cantidad 4í sus hijos, es íje
una manera casual o circunstancial.

Lo que sorprende a nuestra sensibilidad femtnina quiza "pasada de
moda» y lo que alarma a nuestra conservadora y tradicional manera tle
pensar, es .este frivolo manejo del "hijo-i, como si se tratara de un pasajero
e in t ras cen den tal accidente sólo de temporal interés. ( •

Conté-sainos que ni el amor, ni el mismo matrimonio tomado; con esa
soltura de «éste cojo, este dejo», nos alerta lanto como êsa falta' de res-
ponsabilidad que vemos iniciarse ante* La idea de ser madre. g

Se basa nuestra doble alarma primero, por las desgarradoras consíAisn-
cías que palpamos cada día, de una infancia o de una juvíntud víctimas
de unos bogares deshechos; pero segundo, y sobre todo mirando más a lo
que de cerca oos atañe,spor la mala tjemplaridad que esto supone a núes-
tras propias muchachas tan propensas a la imitación. Y no porquí terni.
mos que ellas llegnen a separar la idea de I.i mamnidad con la del sacra-
mento del matrimenio, que siempre sírían contadas ex^epcianes, sino pre-
cisamente porque dentro de éste adopten una pe igrosa actitud y cometan
la fácil equivocación de sólo ver en «1 papel de madre una bonita y deco-
rativa estampa descuidando su real y más profonda bfüeza,' basada en el
sacrificio y abnegación.

Nadie ignora el extraordinario «reblandecimiento)' di las nuevas gene-
raciones. Las dinas no pueden soportar-los «rigores» de unas modernas ins-
talaciones escolares, que sus madres wivi^n imperturbables, sin añorar ca-
lefacción ni comodidades; las jóvenes no son capaces de! m:rtor esfuerzo
domestico sin considerar que el Universo se les viene encima, y las jóvr-
nís esposas y madres entran eo sus nuyos deberes como ta un juego, en
< 1 que rto están dispuestas a ceder la menor baza de comodidad o de
egoísmo.

No ignoradlos ni regateamos admiración a to-d.i una magnífica juven-
tud que sabemos que existe, a la que nada de esto atañe, a ^tî eeies una
sólida formación y una buena inteligencia colocan infalibles en el esmino
de la pai y de la felicidad posibles, pero que como los pueblos que la con-
¡iguiíro?!, tampoco tienen historia... pública.

La ¡ovencira del mostrador sigue CCÍI el estudio de la revista.
—Esta artista tiene ya niños de dos o tres maridos diferentes. ¡IJebs de

ser un buen lro¡ —comenta.
—Seguramente* —
—No debe importarla. Oída año ia vemos coa un nuevo niño en bra-

zos. ¡Y está tan guapa!..., y es que lo del niño hace "muy mcoot, \no le
parece? i

Y disimula una rápida miradita al espejo, mientras esboza casi insensi-
blemente un gesto materna!,

MARICHU D£ LA MORA

Uña rorre salvada
No s? traía de ningún campanario, como del título
tí* esta carta pudiira desprenderse, sino de una to-
rre-forivleze de las qite tanto abundaron .uo.r el seño-
río de Vizcaya, cuando los nobles formaban bandos
irreconciliables-y se mataban unos a otros con una
enconada rivalidad que tanto daña en la baja Edad
Media a estas tierras. Eran los señores de la tierra
llana o labraicriéga que luchaban, conlr-. fas villas,
sus concejos y sus privilegios. La zona de Valmaseda

fus pródiga en torres-fortalezas como centro dé las fncariiicíones
que era. En las tlzmás merináades (¡ue ariritpabin. a las anteigle-
sias del señorío,, también abundaron las construcciones pétreas,
almenadas' sobre cuyo ingreso.
adoveiado. $onía e' hijodalgo
su escudo con e¡ mismo talante
con <?.(e acostumbraba a empu-
ñarlo a caballo centra tntalquiír
enemigo banderiza.

Muchas de estas torres nobi-
liarias han desavtreciio. Asi
'por-ejemplo las Í??¡? habla so-
bra las murallas ou? cercaban
las Siete Calles bilbair>as, como
la famosa Torre de Zubiaidta.
en cuya escudo cavweaban l".s
mismas armas an? ahora fie; e
'a vV.la de Bilbao. También a 'o
largo del curso del r'.o Nervión y
de su. afluente el Ibaizabal flo-
recieron estos castilletes o to-
rres como ios Que ocuparon la
zona. d¡ la anteiglesia de .4bcif:-
do, QU? ahora es la •parte nuera
de .Bilbao: torres de Basurto.
Ararte, i'risar. Novli de Salce-
do, Basocoechea. etc.

En 3a veda de Deusto se con?-
^.ruyeron otras dos tenes: la de
yadarlaga. ous ha dado nom-
bre al paraje donde, ahora se
alza una barriada de casas mu-
nicipaleí;. denominada asi pre-
cisamente, "Torre Madcriaga",
v la torre de Larraco o la?ra-
co-torre oue PS Ii Que ahora se
ha librado, de la destrucción
rjracias a? ce'o de la Comisión
de Monumentos v de la Asocia'-

Nadie ha querido
los bienes deJarabo

MADRID, 21.—La subasta ds
los bienes que pertenecieron a
Jarabo ha sido declarada de-
sierta al no concurrir ni \m so-
lo postor. El secretario del. Juz-
gado número 21, del que pro-
cedía el edicto de subasta, leyó
por tres veces la corvocatoría
y el tipo de tasación que como
se sabe' es de 14.300 pesetas
Los bienes serán nuevamen<e
nubpstatíos-, esta vez ya en can-
tidad libre, y si tampoco hu-
biera postor, se adjudican al

-Ciftd, <-

cien de Amibos de los Castillos
de Vizcaya., que tiene más to-
rres qut castillos, según va di-
cto en alguna de mis crónicas
pasadas'.
•AI avanzar e¡ urbanismo por

la tona áeustarra—uno de los
aliviaderos de ta población bil-
baína—se ha ido ganando^ te-
rreno a la campiñi y ?o que era
vega está fajando de sirio a

(Sigue en quinta plana)

Carta de Barcelona

La ópera, los toros y los "marines"
• lites rlc IJ Tiiicltc. Escenario, Oran Teatro, del Licor». Espléndido (-lelo

azul y rruhss turre ton as. Realisnsn, Consultamos perplejos nuestro reinj.
Ha efecto, tliez ÍU" la noche. Ks el «ciclorama", procedimiento estrenaito
hnree ya cuatro níui"¡ en el F?«tlral Wáj.'ner;" No mus friones tic fondo COTÍ
lihuuras y colores más o menos e\;icfos. i.as maquinas riel uttEtoramá»
i.-v\?i-lnr.in tl'.'s-ilt lt> liontlo ti ti escenario nubes a i £0 (limosas, I-I
tempestad, lluiia o ruejo, cuando rt arjruineTitn lo reuniera, Cada
tniiilrú sus propios, efectos espídales, su cinta particular

Al compás «le la . ¥QZ Élc la sonruno (]e:-trtrde < irob-rVíiníll sube y

a <Totm II. -BmiHi, cflho de vwvicio en el po^iaavioiics «^aratogan. Do* Illa*
tipiante mío- f.orrlín blanco sobre la- roiliilu>, el tfpícrv ca^quele du los
marinos nnicrirünns. A fn ¡ado. y al • •
ruin, los rocotes

neetia
Atentos

tic las
Y la

tOfTos alinra a las

¡lanías,

Mavska y i¡t IIIPÍ70 Klrsten Tltrane-
rpterspn. ljerfiims de í-.i teroer.i v
i'ilíUna fiHe di' uKt anillo del M-

. qnp ps nKl ora^o di loü
En <"1 ínfreacto oiremos H

atento claro y franco, de lllinnis, rte
.lolin Niiiltli. seBHHtns a/ul y Rorriti)
blanco. Alsnicn alee: «Mirad a XX
(anuí Pl nninltrp del prinios^nlio df
ronorlfld intlionari»). Apostó vrndria
<in ü>inokiiis>'- l.lfvaíta un traje.c!a-
ro y corbata fin (olor. ;V,l ftsránda^t,
senores!. Kl coro. nia^Wt ral mente dí-
rlglrto por el joven proferir Tilstán
Sciitok, va «In crescendo1!. Kl estré-

El tiáfico en las grandes ciudades

El tranvía vueíve a entrar en
servicio... pero bajo fierra

La foto de hoy

Hasta ahora s e consideraba
«orno un dogma de* tráfico el
que el tranvía debiera desapa-
recer de las espítales modernas
porque trastorna, demasiado el
tráfico automóvil. Debía ser ÍUS-
tituido por el autobús. Una se-
rie de grandes capitales mun-
diales suprimieron en efecto el
tranvía. En Alemania, se deci-
dió en Hamburgo, hace poco,
eliminar el tranvía dentro de
diez arios. Pero de repente, sur-
gieron defensores a 1 tranvía-
condenado a muerte. Entre ellos
figura el ingentero Joachlm Fés-
ter, director del tranvía Franc-
fort, quien no habla solo desde
el comprensible punto de vista
de competencia^, sino que sus
argumentos tienen u n a ba*e
sólida.

Los conductores- automovilís-
ticos se quejan d?l tranvía por-
que perturba el tráfico y lo mis-
mo de JOS autobuses, mientras
los conductores de los tranvías,
a su vez, maldicen a los prime-
ros porque trastornan el tráfico
de, línea. El peatón, aqiie] fósil
dejos tiempos remotos, corre el
peligro dí q-uedar aplastado en-
tre ellos. El -rápido aumento de
los automóviles en Alemania ha-
ce urgente una nueva organi-
zación del tráfico. Uno tiene q-ue
desaparecer de la calle de la
•capital; o el tranvía o el coche.
El coche debe obtener s a utopis-
tas nvunicipaless. que &n algu-
nas ciudades alemanas ya se
han acreditado. En general será,
sin embargo, el tranvía el que
tiene que ceder: tendrá que
desplazarse por debajo de la
pista.

El profesor doctor'ingeniero
Kurt i-elbbrand, de la Escuela
Técnica Superior de Zurich, pu-
blicó en la serie de escritos de
la*Asoc>ae:ón del Tráfico Públi-
co de Essen un estudio titulado
«La dificultad del trafico en las
piudades*. Observa que las ciu-
dades tienen dos veces y media
ej número de habitantes que en
el año 1900 y.que cada habitan-
te viaja hoy diez'veces más en
coche que entonces. Para cadfc
persona en la ciudad se necesi-
ta hoy dos veces y media más
superficie que hace medio siglo,
sobre todo por causa del trafico
automovilístico. En total, la uti-
lización de las calles por habi-
tante ?s hoy sesenta veces ma-
yor que en 1900. 'La superficie
de calles de las ciudades alema-
nas aumentó, sin embargo, en
el ruerno periodo, sólo en 1,75
veces, y las carreteras nuevas se
hallan en Ja mayoría de las ve-*
ees fuera del centro del tráfico.

En estas cifras 4 r¡ discutibles
se basan los amigos del tranvía.
Los estadísti-ers americanes cal-
cularon fiue el hombre que re
mueve c-n un medio de locomo-
ción público acupa sólo D,65 me-
tros cuadrados de Ja superficie,

mientras que el conductor de
coches necesita 4,65 metros cua-
drados. En Alemania el pasaje-
ro del tranvia o del autobús
ocupa sólo la décima parte de
la calle que necesita el conduc-
tor automovilístico. Pero esta.s
cifras se refieren só"o a vehícu-
los parados. Considerándose les
diversos vehículos en el tráfico
continuo, las cifras resultas aún
más "favorables para el modesto

Enseno de une nieva
droga centre f I cáncer

de pulmín •.
LONDRES. 21. — Tres médi-

cos, uno de ellos indio, afirman
que una nueva droga llamada
tretamina. ha salvado la vida
de varios pacientes que sufrían
un inoperante i--á-ncer de pul-
món.

Los médicos en cuestión, en
un informe publicado en la re-
vista ''The Lancet-71, declaran
qu-e de 43 personas trátalas
con la nueva droga, 30 han
mejorado y cuatro de ellas han
vuelto a su vida normal. Sin
este tratamiento, según los
médiecs. la mayor parte de los
43 hubieran muerto en el pla-
zo de tres meses.—Efe.

pasajero de t¡anvij o autobús,
mientras que *eí conductor de
co;ht ss convierte en un cem-
pleto perturbador del tráfico, ya
que ocupa. (Macucamente, cía
veinte a treinta veces más su-
perficie que el pasajero de lo*
medios de locomoción en masa.
El hecho que ios crches tienden
a ser cada' vez más largos, no
mejora nada la cuestión.

El director d?i tranvía, Fester,
explica; en una calle normal,
bajo las condiciones alemana?,'
pueden trasportarse con auto-
móviles 1.5C0 p;rsonss per hora:
con autobuses, en »amblo, 8.503
a 9.000—y-»con el tranvia unas
20.0CC—. ¡Viva el viejo tranvía!
Es superado sólo por ei metro
(40.000 pasajeros1! y el rápido
municipal (6P.O00V Sí' todo el
mundo quisiera ir en coche. ui>¿
calle principal de una capital
necesitaría un ancho de 200 me-
tros para igualar en su rendi-
miento al metro. El metro atra-
viesa profundos terrenos s:;i se-
guir ja linea de las.calles. Vn
tranvia subterráneo, en cambio,
st&ue la linea de las calles, su
cauce es construido abiertamen-
te y cubierto después. Los dos
metros alemanes, de Berlín y
de Hamburgo. son, en su mayor
parte, tranvías subterráneos. El
verdadero metro resulta m u y
caro, el tranvía subterráneo se
ofrece como solución más eco-

(Sigu? en quinta plana)

No sabemos la historia, pero bien podemos imaginarla:
Ios-soldados avanzan, en uno de esos rincones de fuego que
aún le quedan al mugido, y de pronto ven algo tan enteme-
cedor. tan gracioso, tan lindamente torpe., como un asno
recién nacido... Si quieren vstedes, puestos a echarle emo-
ción a la cosa, podemos matar a la madre... ¿La matamos?...
Pues, si: ta matamos... Los soldados, cíe pronto, ven un asno
recién nacido, junto al muelle y aún caliente bulio de Id
madre. La soledad del burrito es absoluta, ín« absoluta que
está solo en la tierra de nadie. Los soldados no dudan...
Ellos podrán tener corazón para meterle a otra hombre una
bala entre ceja.y ceja, pero no pueden dejar ^abandonado,
temblando de angustia y de inconiprensión, a un asno tan
niño que no le*ha dado tiempo ni a habituar sus redondos
ojos a la luz. a un asno tan niño que sólo le ha dado
tiempo, en realidad, a tener miedo.

Los soldados no dudan. Uno. el que mejor canta, el ríe
la novia más guapn, el qve bebe más vino, se echa a los
hombros el animalilio que vesa poco más. muy poco más
que la ma?hüa cuando vn completa... Por la noche, habrá
_fiesta en el campamento. Fiesta grande: el asno irá de cha-
bola en chabola, y las manos, al acariciarle el tupé, rubri-
carán la presentación oficial. En la 'chabola oue sirve para
todo —para almacén, vara barbería, para boíiquin...—. se lé
hará UTI cacho de sitio y. para empezar, se le improvisará
un pesebre con «i: casco de guerra...

Si, ha podido ser ésta la historia. Aeasp. sí. Si no, es lú
mismo, porque, jen fin de cuentas, se trata de una historia
vulgar, de una'histbria cualquiera... Pero la foto es bonita.
Es bonita y puede significar la reivindicación de la estirpe
de Rucio, el darse vueltas fas cosas, un todo patas, arriba,
con el que, en sif mansedumbre, ni 'siquiera sueña. Puede
significar tantas cosas... Al menos, oxte no hace jaita ser
poeta para amar a un 'burro.—FÉLIX ANTONIO. ,

¡)ítu en ln mano t!e Schick no es
puidii, sino música. Y el Walltala. el
l»amír"-;u ne lo? rilóles. sPriuániros, tic
consume, ?(- htiiirle. Apart'een lla-
ma£. í.a pr^íenriii ríe JoUu &iol&ll«
cano, puerte ser el ocaso ríe üls'Jii IÍ
prejulctus.

VI FLOTA
Trece ni 11 marinos americanos tiív

jaiiiTi las caites barcelonesa; <ientro
ríe una» lioro*. dEjtl.ste nti üran ftr-
CO de tres [li-rfa^ simultaneas. Vo soy
el tlircitor. Esle circo es la VI Fic-
ta ríe los i;-i:iil.p~ ruidos en el Mo-
fe, el almirante Antlerson." Se refe-
ría a las tres partes_del mecartisirjn
liélico y t|p i» ' : 1.1 nirrza iinflbLt
(luí famctsíis «ntarinesi>), la fuerza
üntSubmarina y la fuerza u grae-ír>
ilc ataque (furmada por >-•- porta-
uvioneí. <:rur'frr>í pesados ,1 ttítttc-
tnres). £1 erucern pesado "Des Mo¡-
tttsso fní barco nreslflencial en la
-i.i- ni i vuelta al niedio mundo de
FjlsenfiOTver. Fstíi en Barcelotta Jun-
to a la mole del nS.iratosan. Esif,

' oiipkln jnnto ul etMnclo <cEmplre Sla-
!t>), llegarla a la altara daJ piso 80.
Piernón n-.ii-:-'> en. úns o treí To-
rreí de Madrlrl superpuestas. Sete-
cieiitos iriürn¡iTi^ # trabajando rn
14.000 iiliiiin- * 1 • i J -. 1111 • • tres kñtte. l.:i
presencia periúdlca en nuntrof ca-
lles fie eí̂ tos marino» simpüticos y
comunicativo1! e-í una nota iná* rly
ta ciudad.

TOBOS E INVlfcRNO
SI inafiana, o cualquier dia. se

anuncia una corrida de loros en el
Polo, nadie se^asombre. será^su. nr-

' ganiMtiQt don rcilm Balañí, emrjre-
sario <le pla/as dentro y fuera (le la
('••ínnsula. cines y otros espectácu-
los, TI iiomingo 17 ríe enero, nrltne-
ra •"-•• •'!,!•:.i tle la temporada en L;)s
Arena*. A un mes escaso de ser
clausurada ta anterior. Hasta mar-
zo es ia ocasión de los torerillos in11'-
fn cortijos andaluces o dehesas eus-
tcilauas, suefian días de fanin, til
señor •',:;! n. i da raciltdndes. Kl no-
inliisa fneriin tres toreros rtesconn-
cidos: ntl Vlt¡>. Man.ilti (';irra y Jci-
f̂1 Morón (iFacultadesii. Bajo la cíia-

•! Í:I F LEL.I. un jersey da lana ^orda.
t-'nera. crin el frío, la nnorl unldnfl.
Al rato, los «oles» sencillos de tu-
tista* y marinos. Entre r'llrhj esta-
ría, seguro, mi aiui^o SmM.fi.

A Vtil Brjnner le ha calida un
competidor; ul.1 hamaco»i. f'un el pe-
lo al cero, ríe jado en una harlieriti
de Sevilla, fijer* poiier eludir la vi-
da ríe chiflali y entrenarse en tj.
c a m p o , Kl ii • • i M ¡ ii -i -•• áf í -• •• n p
uparece en Arles (Franela), c'omiik'-
ían ía terna Aparicio y Manolo Gon*
's.fih'y. Man ulo. reí Irarto tiacc ocluí
temimraila*1. ruincidlendn rim fl lui-
ilo <!e la prohitilción de toros rt>s-

)«. vuelve. ¿Nostalgia ñ e
¿ rj arcas vacia"? í Quien

lo -.itlie!
N'IEVOÍ PRE>IIOí¡ -

Kl \arlat hace rictnpu traspasó
nuestras frunteras. Crfttcoi ele París
estaban en los salones del Kltz liar-
í'cífmcs la Î ÍK'ÍIP de fteyes. Con L'i
••émauariu «Ocsttnoú orjartfean un
nuevo premio; «El S'Aaaió de 1 Ite-
ra tn ras lat Ina^i. l>ou Jo^é t'nses'Lt.
liatricio de «'Asaró - centro ile sra-
vertad de la Cosra Brava—. es e! pa-
trocinador de! fireinío. Se anjurllrani
a In mejor muela publirana en idio-
mas latinos.

1.a radiu signe. Se habla il.--.n-.
firemio Internacional a constituir.
Coitcnrrin'iii novelas escritas rn es-
ttañitl. frnncés. italiano y alemán. í.a
comnnslclón riel Jurado será muy
nrtíinai. l'W ¥(litofi¡li ílP PAÍS Wr=
rre^pon riten te a cada uno de los idio-
mas. a«e«iir[i la juttilicacíiin de !:i
novela t'remiítfi1!. en varios ijaK^s,
;rnn miti¡i:

VfRBFJO ALONSO-CORTES

en
ARGEL, 21. — Las tvetzas

francesas-han intensificado sus
operaciones contra los rebel-
des en el curso de las últimas
43 horas, según ha anunciado
un part- -"j-militar en e=ta ca-
pital.—Ere.

laborales en
Guatemala

GUATEMALA, 21. — Fuerzas
de la Policía y del Ejército han
arrojadií bombas def gases .la-
Crtejógencs desde vehículos ús
ta Policía y ambulancia^ para
dispersar a 10.000 manifestan-
tes que F-'otestan contra el Gc-
b;erno t>or haber Cespsáido a
los empleados del Istituto de
Seguridad SMial que se habían
declarado en huelfea del ham-
bre.

Tequeños grupos de manifes-
tantes continúan en algunos
distritos de la ciudad, a pesar
de las operaciones de la Poli-
cía—Efe.

LA VOZ DE LA CALLE
Epidemias

No se a«n*tin n.atertes, porque
ni> liay nartn q le temer, ¡ti ineno*
por el momento. No liay eplde-
jnia* a la vista, aitnuup la °rl)>e
siemjire snele ser buena aliada
del frió. Lo 'Míe tratamos de h.i-
oer" es nn lireie re,«mnen <IP la
eítarlíütlca ite enfermedades lia-.
tu,Í;L- eti nuepira C.Tpital y .pro-
vincia a ln largo del pacido :IM¡>.
r-'-M "•''!• que deliemns a l.i atrva-
hie atención del Jefe provincial
de sanidad , al puntual esfuer-
7.0 del persona) de la Sccdón d«

IJI enlcrmedad nú* freeiienLe
en V,II':IIÍI.!MÍ diiTLinte el inós fue
la uriñe. resislrando.se im total
de 1S.1R3 ca^o*. de }in> que-̂ p] ma-
,vor porcentaje curresiwndiú a 'a
provincia —17 837— y e! menor
a la capital —],$*'•—. 1.a srijie
íuí lienisiia, tx-.-c al maleficlit de
<lite vf*nía roil(haiU. une* ^ülo taii-
sú 17 muertíi'i. La diferencia cn:t
el año 1!*58 's lri'mpnqa.ii»eni<'
(tit!>erl»r, püe.s en dicliq añu ,»ólo
se rfílstraron J.S31 casos, con
cinco muertos

Le- si«ne en imin)Tlain:¡¡t el sa-
rampiítn. enferntedad que se du-
lilleó en easoa, con relación al
Olio antecesor —i.fiOt rasos, fren-
1e a ?.Tll—, si l>len el número de
muertes sólo aitme-ntA en una
—cinco y i'iinrrój respectivamen-
te^ , lo cual resulta bien espe-
ran/ador. SP obícrvs, no otiítan-
(e, que los pu( filos dan un Twr-

renta.le Infiultainente niayur <¡ue
la eaiiital. Mientra ton habitan-
te* de l:i provincia son algo más
del doble f| IIP lofl de la c?aplia!.
los rasos de saramiiión en aqué-
lla sextuplican luí de ésta. Y si
puto es con rclaciiin al sarampión,
no ilieaíliift, eit cnanto a la Kripe...
Per,i (iimile nuU «e ñola e*ta di-
ferencia es t*n la tos ferina f>
cnquelnciie, il"inlr ríe IJKSB caso¿
controladm, curres pon rlieron ti la
provincia nada metió* que l.l?í:
prápticainenie. ti«Ins. se registra'
ron dos muertos a consecuencia
de esl.i enrerinpdnil. que por cier-
to relkiji'i l í cifra con relación al
pasudo .tiíii, que -,• ilieroit 1.240
saM>s aiiiiqnpsin 11 i lien ti muerto.

\A varicela OCIITM ol citarlo lu-
itar. con 7S.í ciisoí, <]e los que
pertenecen solajnente T.{ a Ea ca-
pilal. Kn luí; se observaron ÍU'!
v cu ctBüaao de los ¿og aftos
iiuho que lamentar muertes.

IJX i.iirterculosl-i pulmonar siRtte
haciendo estr^JS, si hitu la es-
tadisUcil il.- V.ill.iii.il.il ri-^i.-íT-.:
idénticas cifras totales en los dos
último*, aiioa Z'M ca*os. Df ello»,
en ln que se "Hiere a la íi 11 Hila
anualidad. Í70 corresiwindieron a
la provincia y %% a la capital,
t'a™ paradójico, en la- capital
lmlio más muertos que casos; 1ri,

t lo cual oberlece a que lo* fal1.»-
cldos eran casos declarados en
aüos anteriores. El balance total
es de 34 inuertoí •—10 en tnís—
a consecuencia de la tiirieroulo-
sis.

I A fiebre tiroidea cohró írj Irl-
ttiiiri con dos tnuerles entre 2"io
casos, de tos qne ]í)7 >e retis-
traron en puehloa y 2S en la ca-
pital. Es [iretiso no iwrder de

vls(a a esia enfermedad, pues en
lugar de reilunrse, aumentó al
doble ion relaililu al año ante-
rior. Y si decimos lo de la vigi-
lancia no e, pí".r;i los médicos,
sino i>ara el i>ú>)!ico, que frecuen-
temente contraviene Jas n)ertidas

li¡si<1nicas v antífiildcmleas esta-
lilccirlas C6n resultado» tan Ift-
ineniíibles como fontraproducen-
tes para ellos miamos.

En torno •> 1.1 parálisis Infan-
til diremos que los casos bau
descendido con relación al año
anterior. .\un ;isí y inrto. ** rc-
<lstrariin 19 invtttloBM, oclio en
la capital y once en iti provincia,
con un total íle tres baja'.

lie aguí alRiinas eli fe ruindades
que no originaron fallecimienta:
EspArlatlna, i^n ras»* 4-"¡<> más
que e! año anlfH-esorl: difteria,
54; sejillpemla puerperal, 2; y
sleíe i»ir carbunco. lie inenliiji-
tls >e ilíeron tinco casos (cuatro
en la capital r unn cu la provin-
cia).

Las únlca-i e n »r incitarles r<ue
no s* rcElstraron dtiraule t!».j!)
fiUTini el palnrlUmn i d leíanos,
xi bien <ie esta última y a conse-
cuencia 3e liutterto contraído f"
el anterior, fallec:ó un:i persona
en niieslri carllal.

Tota la tnfonoftctAn que ante-
cede n» ia Oamoi con ánimo (Je
provocar una reawWn de miedo
o temor «Btn la cenie. Alcanas
cifras, comu la» de !a ?ripc. rc-
fiullLin ¡tara todo- cariosas; otras,
nos pondrán alerta y Dios •• i
que nos ayuden a comprender
q u e debemos colaborar c o t í
las hntori¿UMJeí sanitarias en la
medida qiirt se nnj ptda. Todas,
en fin, son un buen e\pnTiente
fl« los desvelos >• el atiincn con
que lian lucharla y liguen la-

chando lo' médicos, como lo rle-
mue-itra ei miriimo porcentaje de
muerles en relación ron el ele-
vailtsiuio' número de casos regis-
trados.

«La sin nombre»
La- llaman"1 a sin nombre", por-

que nuüíe se acordó de SaufUar-
la. ¡Pobrecita! Tan céntrica y
tan dejada de la mana de los re-
gidores Mentira v todo nos 3>a- •
rere rji¿£ -ni el mismo corazón de
la ciudad 'haya una calle que ten-
ga QIIC denominarse "la «lie va
desde Miftue-l Iscar a Claudio Mo-
liaraó", ¿Será porque es corta?
¿Será poro uc ninguna casa de.
vecindad tiene axeso desde sita
aceras? Sea el motivo Que fuere,
nos parece "tai que habie-ndo
ralles que se la.f conoce por dos,
tres y cuatro nombres, esta JX>-
br? 7ta tenga ninffuno. Que si itn
dia ocurre alflün acontecimiento
en ella, el cronista de ta ciiidad
se ¡& a encontrar en «ji apuro
mvy grande, í«n grande como en
el que ahora se han encontrado
Cfuiejies al declarar dirección pro.
hibida—¡t<4lgame Dios!—nartede
lo '.alie de Claudio Mai/ano.' no
han tenida más remedio que em-
plear una áoiena de paktbras pa-
ra que muchos se hayan queda-
do a-fui a medias.

L MARTÍNEZ DUQUE

n de Medina.)

Hermanos por al: r
Queridos todos ios que no es*

ñiis con nosotros: Es maravillo-
sa'saber. qtie.~ en esta semanl .
del 13 ai 25 de enero, vosotros
los cristianos protestantes o los
cristianos cismáticos y UOsotYos
los cristianos católicos estamos
r¡sando para que eita Iglesia,
¿a Iglesia del Señor, sea una y
no esté desgárrala, rota en mu-

cho s Igle-
sias. Cree-
mos en el
mismo Pd-
dre, que está -

¿JBIEKZLIZUI en los cielos,
•^~^»™ * y en su Crit-

to, y sin embargo, estamos se-
parados, muí avenidos, confrs-
c.'sucia reprochándonos nues-
tras faltas mutuamente v hasta

\evconados, resentidos, constele- /
rondónos como los peores ene-
migos. La cosa viene de muy
atrás, de siglos, y unos con otros
h?nws cometido demasiadas in-.
justicias y hasta crímenes. Y
como la cosa viene de siglos,
hemos ¡do acumulando a 'través
de todos ellos prejuicios, ideas
erróneas o falsas, qite nos incul-
caron desde pequtños. y a ve-
ces nos encontramos con los
obstáculos insuperables que he-
mos levantado nosotros mismos.

Pero pira esto rezamos uní- N
dos estos dias, para que entre
vosotros y nosotros se realice la
unión—"a fin de oüe el mundo
crea"—cuando y por los medios
que Dios quiera, 'Mientras uni-
mo$ también, nuestros esfuerzos
vara conocermos mejor, para
liberarnos de prejuicios, pera
amarnos sobre todo, estando se-
guros de que el día en que nos
merezcamos la unidad ie la
Iglesia, esa unidad llegará: pe-
ro ahora n(> somos cada uno de
nosotros en la Iglesia más que
vn obstáculo a la unidad y a
la santfiad a causa de nuestro
pecaüs. nuestro orgullo, nues-
tras intenciones torcidas. Y es-
ta iíea de -San Franciscj Javier
én una de sus cartas me ha
"impresionado, sobre toSo" cuan-
do he estado decidido a criticar
muchas cosas y cuando he pen-
sado que jnuchas otras iban
muu despacio *n la Iglesia.

El padre Couíirier. ese hom-
bre que tanto mchó y sufrió por
nuestra unidad, decia: "El e&'

i tólica no sabe dominar hoy su
i orgullo espiritual". Y es cierto.
. y el orgullo nunca es de Dios, v
<r m lo confesamos. Pero ahora se .

traía de orar can oración JfcB- -
; mude y he recortado una pe-

queftz hoja que e¡_ año pasado
eiitó una pequeña diócesis es-
pañolü—ta de Segarte—en la
oue vodia leerse u na plrna rff
tan llena del espirita de Cristo.
üííg 5i& pgiwHio £R segure1 e".
enviárosla, fíe-la aquí en supor-
te más significativa: Por la po-
ca imvortancia que hemos con-
cedido a esta palabra tuya:
"Aún tengo otras ovejas aue no
están en este redil: también de
ellas debo cuidar; y ellas feu-
charán mi voe... Te pedimos
perdón Señor. Por la ironía, la
estrechez de espíritu o la ;xage-
ración de nuestras controver-
sia¡ con nuestros hermanos
'cristianos: por nuestras intran-
sigencias y nuestros juicios se-
veros. Por todas Iris violencias
culpables que hayan poaido ser
ejercidas en ptros tiempos e £ -

i cluso todavíí hoy. por ^sotr^
con relación a nuestros herma-
^os cristianos. Por todos las
medidas injustificadas tomadas
contra ellos. POr todas '
tildes de orgullo V de
cia que hayamos podido

' lisiar a través de las surtos con
I relación a nuestros hermanos
1 cmtianos y por tote* nuest^s

incomprensiones pa™ con ellos.
For los malos ejemplos de nues-
tra comlucta que *£ ^tras^o,
disminuido o destruido los efec-
¿TÍ de la- gracia en las almas

oración frecuente f-n-"
fraternal por ellos. Te P
perdón. Sefwr. Por encima-de
fas fronteras de lengua, de ra-
,a de nación, por ™™™f*
nvestras ignorancias, de nues-
tros prejuicios. g f - « « f s f J * ?
enemistades instintivas. Une
nos. Señor Jesús .

Porque la unidad ae la ¡Q.e-
sic no puede nacer de ave DOS-
Otros V'nosotros sacrifiquemos
wntasd* vista, concepciones a
veces inconciliables del cristia-
nismo, sólo puede venirnai je
Dios Las otras uniones son IPS
d« los politicos a quienes no
importa la verdad VJ¡ ^"mf"-
te la clientela, el tener razón
siempre, el vencer, el ser el
martillo del adversario. Devi
pequeños nos ensenaron, nada
cristianamente, a estar orgu-
llosos de que nuestra Patria
fuese "martillo de. herejes . ve-
ro no queremos que nuestra Pa-
tria v menos que nuestra Ip e-
sla sea martillo de nad¡». F-l Se-
ñor áijo una vez a Sen Francis-
co de Sales: Mi nombre es Je- ,
Ser, oue no quiere decir el que
condena, sino e) que salva.

. •

ANTI610SIS EN BOCA Y GARGANTA
ANGINAS-RONQUERA

JFUMAOOftBSÍ
i*freiCQ la boca y perfuma^r aliento
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